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			A toda mi familia: mamá, papá, hermana y hermano.


			A mis hijos Matilde, Juana y Nazareno, y a mi mujer, Agustina Señorans.


			A mis tíos Pablo y Germán, a mis abuelos Amelia, Germán y Billie, y a mi abuela Eva, que en paz descanse.


			A mis amigos del alma Santiago Daguer y Martín Villavieja.


			A Andrés Vilanova, Luciano Guglielmo, Guido Cannetti y Alejo Müller.





		




		

			PRÓLOGO


			Solo pierde el que no pelea, frase que enmarca la vida deportiva de Nico, quien en su incansable búsqueda logró en el deporte y en la música encontrar un espacio donde poder expresar y desarrollar su talento innato. 


			Cuando me ofrecieron  la oportunidad de escribir el prólogo del libro de Nico, no solo fue un gran honor que me puso muy feliz,  sino que me permitió hacer un raconto de la vida de una de las personas a las que más quiero en este mundo y a la que también admiro  profundamente. 


			Desde mi formación de psicólogo deportivo siempre consideré a Nico como un tipo con cabeza de campeón, alguien que confiaba plenamente en sus herramientas para subirse a un ring, que creía que no había obstáculo que se le anteponga en su camino al éxito, y esto en el fortalecimiento mental es vital: el deportista preparado que cree en sus condiciones es imparable. Como lo conozco de toda la vida también sé que Nico tiene de por sí un gran talento natural para todo, esas facilidades que caprichosamente Dios le regala a unos y a otros, por desgracia, no.


			Pero cuando hablamos del talento no nos quedemos con el pensamiento de que ese beneficio que nos brinda la vida por sí solo nos permitirá alcanzar los objetivos que nos propongamos, ya que esa idea es errónea: el talento de poco nos servirá si no lo acompañamos de esfuerzo, trabajo y humildad. Si no pasamos horas en el gimnasio fortaleciéndonos, si no nos preocupamos por depurar la técnica, si no vivimos de manera profesional aceptando diariamente el entrenamiento invisible (la buena nutrición, el fortalecimiento mental y un buen descanso), si no hacemos todos los días lo necesario para ser los mejores.
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			Y todavía falta más, porque si a todo esto no le agregamos  una cuota indispensable de pasión, todo será una pérdida de tiempo. Esta pasión es el motor del esfuerzo, el motor de las ganas, el movilizador que nos empuja a no querer parar, a querer superarnos, a enfocarnos en la excelencia deportiva y buscar esos logros que algún día fueron deseos y hoy ya son una realidad. 


			Nico, a través de todos estos años, se convirtió en un gran buscador… un gran buscador de sueños. Y se rodeó de gente que se convirtió en herramientas fundamentales en este largo andar, con una gran familia de soporte y amigos que se brindaron a full a acompañarlo a cumplir ese deseo. Y así Nico se convirtió en lo que es: un gran deportista, un campeón del mundo, un conquistador de sueños; que aún hoy sigue en la búsqueda y que sabe bien que todas las batallas son duras, que puede haber momentos de flaquezas pero que jamás habrá abandono, que siempre tendrá en claro que solo pierde el que no pelea. 


			Lic. Pablo M. Nigro
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			@pablonigropsicologo


			pablomnigro@gmail.com
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			INTRODUCCIÓN


			Si vos sos ese que está más pendiente del qué dirán que de pelear y ganarte a vos mismo, salí de ahí.


			Si vos sos el que se está convirtiendo en el campeón de la Web, el que pelea para ver cuántos comentarios lindos te ponen en las redes sociales, salí de ahí.


			Si vos ponés excusas para no hacer determinadas peleas por miedo a perder, salí de ahí. 


			Si estás más preocupado por la foto que tenés que poner mañana en las redes que por descubrir todos los días por qué pelear, salí de ahí, vieja.


			Un verdadero peleador sabe que cualquier cosa que haga en la vida la hace luchando y peleando, sea lo que sea. 


			Si vos no vivís así y es más importante el qué dirán que el propósito de pelear, no lo hagas más porque estás sufriendo, porque estás perdiendo el sentido de vivir y de ser un peleador.


			En lo que respecta a mi vida, ya noqueé y ya me noquearon, ya di vuelta peleas y ya me derroté solo antes de subir al ring, ya gané por puntos y ya me ganaron por puntos. Pero lo único que siempre hice más allá de cualquier resultado fue, tarde o temprano, volver a entrenar y a preparar lo que sea que tuviera que preparar, porque esta es de la única forma que sé vivir.


			Y mi consejo es este: si vos pretendés hacerte famoso con un deporte de combate, mejor hacé un casting para  algún programa de tele; y si sos feo y a la sociedad no le gustás, te recomiendo estudiar algo que te guste para poder ser el mejor en eso. Pero no quieras ser famoso con esto porque vas a terminar sufriendo y perdés el sentido del por qué lo hacemos los peleadores. 


			Esta es mi opinión y yo no soy el dueño de la verdad.
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			MI NACIMIENTO COMO LUCHADOR


			Mi infancia estuvo signada por bastantes cambios; de ciudad, de colegios y de amigos. Eso de algún modo me marcó. Entiendo que también la educación que me dieron fue un punto importante, que me generó bastantes inquietudes. Desde chico cuestioné algunos mandatos familiares y, más tarde, cuando pude darme cuenta de otras cosas, empecé a cuestionar al sistema en general. Mucho de eso se los contaré a lo largo de este libro.


			Nací en Villa Ballester, provincia de Buenos Aires, el 12 de enero de 1981, en una familia tipo: mamá Laura, papá René, mi hermana mayor también llamada Laura y Guillermo, mi hermano menor. Soy, obviamente, el del medio,


			En mis primeros años vivíamos en una casa tipo PH, que tenía un patio en el que jugábamos con mis hermanos. El barrio era muy lindo y tranquilo. Cuando estaba por empezar segundo grado en el Colegio Hölters, nos fuimos a vivir a Puan, un pueblo que queda muy cerca de Bahía Blanca. Mi abuelo materno había traído Brahma a Argentina y construyó en ese pueblo una de las pocas malterías que tenía el país. Toda la familia ya trabajaba con él y teníamos un buen pasar económico, así que los cinco nos fuimos a vivir allá, a hacer vida de campo. 
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			En CEDEM de Caseros con Emiliano “El Buda” Berois (2015).


			Desde chico cuestioné algunos mandatos familiares y cuando pude darme cuenta de otras cosas, empecé a cuestionar al sistema en general.


			Era un pueblo chico, de doce cuadras por siete, nada más, y obviamente nos conocíamos todos. Había un solo colegio y cuando me preguntaban, por ejemplo, la dirección de mi casa, yo decía: “Vivo al lado de la panadería”.  


			Con apenas 7 años, andaba solo por cualquier lado porque en Puan no pasaba nada. Algunas tardes íbamos a la laguna o dábamos vueltas. Era muy tranquilo y seguro, y estuvo muy bueno pasar parte de la infancia ahí. Pero cuando se terminó de construir la maltería, después de un año, tuvimos que volver a capital. 


			Tener que enfrentar de nuevo un cambio en tan poco tiempo fue muy duro para todos, porque además no queríamos regresar a la ciudad. 


			A mi mamá, a la que le encantaba la vida tranquila que llevábamos en Puan, la vuelta le produjo directamente depresión.
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			Campeón de light contact (2000).


			Aunque no habíamos estado demasiado tiempo, vivir en el campo también me había marcado y lo sentí como una tragedia. Más cuando la vi tan mal a mi vieja. 


			DEL CAMPO A LA CIUDAD


			Apenas llegamos a Buenos Aires nos fuimos a vivir a un departamento provisorio que era muy chico, hasta que mis padres compraron otro, en San Cristóbal, en el mismo edificio que mis abuelos. Este edificio tenía cinco pisos y un gran parque central que ocupaba el pulmón de la manzana, así que todos los chicos vecinos nos juntábamos a jugar ahí. Fue un lugar en el que me sucedieron miles de cosas importantes. Mi infancia la pasé en ese parque con el pibe del tercero, Mariano Vivas, y el hijo del portero, Pablo.


			Una vez instalados, mis papás decidieron mandarnos al Colegio San Tarsicio y eso me chocó mucho porque no tenía nada que ver con nosotros. Yo venía de un colegio en el que, por ejemplo, decíamos “rojo”, y para mis nuevos compañeros eso era “grasa”; tenías que decir “colorado”. 


			Como veían que ni mi hermana ni yo nos íbamos a adaptar –porque habíamos pasado del único colegio que había en un pueblo rural a otro colegio superurbano y de la más alta sociedad en pleno menemismo–, a principio de 1990 nos cambiaron al Colegio Esteban Echeverría, en el centro, donde hice cuarto grado. Tengo buenos recuerdos de aquella institución. 


			Pero mi vieja venía de una familia de clase alta, con estructuras muy marcadas, y consideraba que a nosotros debía darnos el mismo tipo de educación que había recibido ella, en un colegio privado y católico, así que nos cambiaron al San José, en Bartolomé Mitre y Azcuénaga. En ese colegio estuve desde quinto grado hasta segundo año, cuando me echaron. Bueno, en verdad no me echaron, según ellos “no me dieron la reincorporación”.


			A mí ese cambio me marcó mucho, porque por entonces comencé a tener ciertas inquietudes que no encajaban con ese tipo de colegios. 


			Aunque no habíamos estado demasiado tiempo, vivir en el campo también me había marcado y lo sentí como una tragedia.


			El San José me dio las mejores y las peores cosas. Lo peor: era un colegio muy católico y para una persona con inquietudes como yo, no fue tarea sencilla entender qué hacía ahí, un lugar en el que te decían que si te masturbabas te quedabas ciego (y yo me arriesgué por completo) o que no podías llevar el pelo largo porque eras un mal ejemplo. Nunca lo toleré. Años después me enteré de que al colegio lo cerraron porque las autoridades se robaron toda la plata, mientras me estaban enseñando valores cristianos.


			Lo mejor que me dieron los años en ese colegio fueron mis amigos, muchos que actualmente conservo. Conocí a grandes personas con las que compartí muchísimas cosas, pero sobre todo mi locura por la música.
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			Clinch. Salón Pueyrredón.


			PASIÓN POR LA MÚSICA 


			Desde chico escuché rock, punk y heavy metal. En mi familia no era el único: el hermano más chico de mi mamá y también mi hermana tenían alma rockera. Así que en séptimo grado, en lugar de irme de viaje de egresados, les pedí a mis papás que me regalaran una batería. Mi mamá dijo que iba a hacer mucho quilombo, así que me compraron una guitarra. 


			Si bien formé parte de varias bandas y participé en muchas otras, la que recuerdo con más cariño es la que armamos en 1998 con Santiago Daguer (Totó) y Martín Villavieja (Villa), mis dos mejores amigos, llamada Polución Nocturna, en la que yo era el cantante. Estábamos muy metidos y depositábamos mucha energía en la música, una pasión que nos unía fuertemente. 
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			Con mi hermano Guillermo Ryske.
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			Desde chico escuché rock, punk y heavy metal. Mis días transcurrían entre ir al colegio y la música como centro de todo.


			La primera vez que tocamos para el público fue en el festival del San José, que se organizaba todos los años para que las bandas de alumnos pudiesen tocar. 


			Después de eso me empecé a mover y conseguimos tocar en Cemento, Die Schule y unos cuantos lugares que tenían bastante prestigio. Al principio nos dio un poco de miedo, porque pasamos de tocar en un colegio católico a un lugar donde había chabones con crestas y un ambiente más pesado, pero estuvo todo bien. 


			A partir de entonces, mis días transcurrían entre ir al colegio y la música como centro de todo. 


			UN POCO DE FÚTBOL Y OTRO DE RUGBY


			En el San José había fútbol y rugby, y se fomentaba mucho el deporte, pero de una forma muy competitiva. Los padres, además, se metían un montón y proyectaban todo en los hijos.


			Lo que más me desagradaba era que para armar cada uno de los equipos de fútbol, el colegio probaba durante un mes a todos los pibes e iba descartando a algunos, hasta que finalmente lograba conformar una selección integrada por los chicos que iban a jugar todo el año, como si se tratara de una selección profesional. 


			Muchos se iban a probar y no entraban nunca. En mi caso, todos los años que me presenté para probarme en la selección, quedé como arquero (ahora cada vez que lo cuento en el gimnasio me cargan), porque el fútbol me gustaba, pero no tanto como la música.


			Cuando estaba en primer año, mi viejo –que era un buen deportista y había llegado a jugar en Los Pumitas–, empezó a entrenar a la selección de rugby del colegio. Aunque yo ya había entrado en el equipo de fútbol, cuando mi papá se transformó en entrenador, no lo pensé mucho y me pasé al equipo de rugby, un deporte que odié durante mucho tiempo hasta que entendí su funcionamiento y me dio incluso asco.


			La experiencia de ser entrenado por mi papá me permitió ver cómo manejaba al grupo, algo que me sorprendió. Él sabía que éramos pibes, que estábamos reexcitados y queríamos jugar y cagarnos a palos, entonces siempre armaba partidos y jugábamos sin parar. Pero además, los que jugaban al rugby eran los que no habían entrado al equipo de fútbol. Eran el descarte. Entonces mi papá, que era muy inclusivo, armó un equipo al que le contagió ganas de participar, de pertenecer. Los entrenamientos eran divertidos. Para él que yo estuviese en el equipo era algo importante y para mí estuvo muy bueno, fue una buena época.
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			Campeón argentino de WKF de full contact y de kick boxing de ISKA.


			
ALGUIEN EN LA VIDA


			Muchas veces mis padres me dijeron que si quería “ser alguien en la vida y estar económicamente bien”,  tenía que estudiar algo. Un mensaje al que más de una vez respondí explicándoles que ya era alguien en esta vida y que para eso no necesitaba tener un título. Lo que yo hiciera y desarrollara en mi camino iba a depender de mi pasión por eso que eligiera.


			Esas ideas las forjé desde chico, cuando no podía entender por qué una persona trabajaba en algo que no le gustaba. Veía a mi papá trabajando todo el día, a sol y sombra, y no comprendía por qué no se dedicaba a algo que lo apasionase. Eso siempre me generaba inquietud. 


			Mi mamá, por su parte, es bióloga, aunque en verdad cuando era joven quería estudiar Medicina. Es más, llegó a hacer primer año de Medicina a escondidas de mi abuelo, pero como era una carrera “para hombres”, cuando él se enteró, tuvo que dejarla. 


			Así que cuando fui adolescente yo me preguntaba: “Si nos vamos a morir y, además, hay gente que puede ganar plata y vivir de la música, ¿por qué tengo que hacer algo que no me gusta?”





			Cuando mi papá se transformó en entrenador, me pasé al equipo de rugby, un deporte que odié durante mucho tiempo hasta que entendí su funcionamiento y me dio incluso asco.


			En segundo año, cuando me echaron del colegio, a mi viejo le dijeron que no iba a ser más el técnico (igual él también tenía muchas diferencias con el rector y director deportivo de rugby). Muchos se quejaron porque era un buen profesor, pero quizás por ser inclusivo y preocuparse por los chicos, al colegio no le gustó. 


			Por mi parte, la banda de rock con los del San José continuó; tenía un lugar muy importante para mí y lo preservé.


			PRIMER MIXTO


			Como mi vieja seguía apostando a lo que, según su mirada, era una buena educación, me mandaron al Arcángel San Miguel, colegio de la Facultad Kennedy. Este no solo era un colegio mixto, también era un colegio de gente quilombera, hombres y mujeres por igual. 


			Yo venía del San José, en el que éramos todos varones y donde para ver a una mina tenías que ir a misa, así que empezar a relacionarme con mujeres me parecía muy difícil porque tenía bastantes miedos e incertidumbres.


			El segundo día de clases en ese colegio dos chicos se me acercaron a decirme que no fuese más vestido de punta en blanco (venía acostumbrado del San José), por lo que empecé a vestirme como quería y como todos los demás: con remeras de bandas y pantalones. También empecé a dejarme el pelo largo.


			[image: imagen]


			Cuando caía en casa con alguna remera de Flema, mi abuelo me preguntaba qué hacía con eso y después le decía a mi mamá que seguramente me drogaba o que iba a ser un ladrón. 


			DIEZ ESCUELAS DISTINTAS


			Siempre me llevaba materias y las terminaba aprobando, pero en tercer año, en el Arcángel San Miguel, no me dieron las cuentas y repetí. Nuevamente me cambiaron de colegio al IVA (Instituto Vocacional Argentino), que no era católico (¡por fin!). 


			Ese año me puse de novio con una chica que se llamaba Laura. La conocí un día que fuimos a ver a Pecado Mortal, la banda de Daniel Oso. Me hice muy amigo de esos chicos y terminé tocando con ellos. A la banda también se sumó mi amigo Totó, del San José.


			En medio de todo este proceso muy enfocado en lo musical, volví a repetir tercer año y me pasaron a un colegio de monjas, La Anunciata.


			En total pasé por 10 instituciones distintas, lo que me permitió conocer a un montón de personas y tener amigos acá y allá. Gracias a uno de ellos, Pablo Rosetti, me enteré de que podía dar las materias con las que había repetido y que no era necesario cursar todo el año, así que decidí no seguir yendo al colegio y rendir en diciembre las asignaturas que había desaprobado.


			Cuando era adolescente me preguntaba: “Si nos vamos a morir y, además, hay gente que puede ganar plata y vivir de la música, ¿por qué tengo que hacer algo que no me gusta?”.


			EL GRAN AMOR


			En 1998 dejé de salir con Laura y conocí a la que es hoy mi esposa y madre de mis tres hijos, Agustina Señorans. Fue en un recital en el que tocaba el que entonces era el novio de mi hermana con su banda. La vi por primera vez en la entrada y en ese momento empecé a entender lo que era sufrir por amor. Digo “sufrir” porque ella iba a esos recitales para ver al guitarrista, de quien estaba enamorada. Empezamos a tener algo, pero ella muchas veces me dejaba clavado porque se iba con este pibe. La primera vez que lloré por amor fue por ella. 


			Hasta que las cosas se fueron dando... Un día toqué con mi banda, Agustina vino verme, y yo creo que después de eso se enamoró. 


			Estar con ella me abrió muchas puertas. En principio, conocer a su familia y descubrir otras estructuras a las que no estaba acostumbrado. Mi suegra es una persona muy joven, porque la tuvo a Agustina siendo chica, y mi suegro es tatuador; un mundo distinto respecto del que me crie y con el que estaba a gusto.


			Además, al tiempo de salir con Agustina nos mudamos solos. Al comienzo me resultó un poco difícil adaptarme, porque estaba acostumbrado a que en mi casa me sobreprotegieran, a abrir la heladera y saber que había Coca-Cola o una rica comida esperándome. Eso me hizo crecer, tal vez un poco a la fuerza, pero era lo que debía hacer. 
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			Con mi hijo Nazareno.


			[image: imagen]


			Mi mujer Apu Señorans y mis hijas Matilde y Juana.


			En 1998 conocí a la que es hoy mi esposa y madre de mis tres hijos.  La vi por primera vez… y en ese momento empecé a entender lo que era sufrir por amor.


			MI COMIENZO COMO LUCHADOR


			La música era todo mi mundo, me pasaba hasta cinco horas por día tocando la guitarra. Recuerdo que mis papás me decían que tenía que hacer algo de deporte porque me veían flaco. La verdad es que estaba muy flaco, desgarbado, tenía el pecho hundido y no me importaba nada mi aspecto o estado físico. Era todo un punk, usaba borcegos, jeans chupines y recién cuando pasé al colegio San Miguel pude cumplir mi sueño de dejarme el pelo largo, algo que no nos dejaban en el San José, donde el pelo no podía tocarte el cuello de la camisa. Hasta que un día, en 1999, los sorprendí contándoles que había empezado a entrenar. Por ese entonces tenía 19 años y todavía cursaba cuarto año en el colegio La Anunciata, y estaba muy pegado a mi amigo Nacho Vázquez, con quien nos juntábamos en casa a estudiar o hacer trabajos prácticos. 


			Como mi hermano Guille había empezado a hacer full contact y kick boxing, una tarde Nacho le empezó a preguntar cómo era ese deporte, dónde se practicaba y a interesarse en el tema. Se decidió a probar unas clases y me pidió que lo acompañara. En esa época estaba el tabú de que si ibas a un lugar de artes marciales te iban a cagar a palos o hacer pagar derecho de piso. 
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